
En Chile —como en muchos otros
lugares del mundo— los instru-
mentos tradicionales de planifica-

ción urbana, como los planes regulado-
res comunales (PRC) o metropolitanos
(PRM), evidencian un creciente desfase
respecto a las dinámicas reales del terri-
torio. Su elaboración es lenta, su aproba-
ción incierta, y su implementación
—cuando ocurre— suele llegar tarde.
Hoy, más de 200 comunas del país ope-
ran con planes que tienen más de una
década de antigüedad, desalineados con
la expansión urbana, las nuevas tecnolo-
gías, las necesidades sociales y los desa-
fíos climáticos.

La discusión legislativa sobre la re-
ducción de plazos para aprobar planes re-
guladores es un paso importante. Pero no
basta. El problema es estructural. Faltan
recursos técnicos, continuidad institucio-
nal, equipos capacitados y, sobre todo,
voluntad política. En la práctica, esto se
traduce en ciudades que se desarrollan al
margen de sus propios marcos de planifi-

cación, acumulando inequidad, segre-
gación y vacíos urbanos.

Los instrumentos de planificación
territorial son necesarios y deben ser
fortalecidos. Pero urge avanzar hacia
una lógica que nos permita responder
con visión y agilidad a las transforma-
ciones sociales, demográficas, climáti-
cas y tecnológicas. Es hora de hablar de
proyectos de ciudad.

E s t o i m p l i c a u n
cambio de enfoque: no
se trata solo de normar,
sino de imaginar, con-
sensuar y desarrollar in-
tervenciones urbanas
significativas, que gene-
ren confianza, certeza
jurídica, participación
ciudadana y una coordi-
nación efectiva entre inversión privada
y bienestar colectivo. 

Chile no carece de recursos ni de
interés por invertir en ciudad. Lo que
falta, muchas veces, es una cartera de
proyectos urbanos estratégicos y trans-
formadores, que no dependan del ciclo
político de turno ni de la tramitación
eterna de un plan regulador. 

Un ejemplo inspirador es el trabajo

de la Fundación Metrópoli en España.
Iniciativas como el proyecto Madrid
Nuevo Norte, la estrategia urbana de
Málaga o colaboraciones en Bogotá y
Abu Dhabi, muestran cómo una visión
compartida puedeactivar procesos de
transformación urbana sostenibles,
equitativos y centrados en las personas.

A quienes aspiran a liderar el país
desde La Moneda en el
próximo ciclo presiden-
cial cabe recordarles
que el futuro no se juega
solo en la economía o la
seguridad. Se juega,
también, en cómo habi-
tamos nuestras ciuda-
des. Necesitamos lide-
razgos que comprendan
que la planificación ur-

bana es una herramienta poderosa para
la justicia social, la adaptación climática
y la innovación.

Recuperar la capacidad de hacer
ciudad es recuperar la capacidad de
proyectar futuro. Y eso exige dejar de
planificar solo desde el escritorio o la
normativa, y empezar a construir desde
la colaboración, la creatividad y la inte-
ligencia territorial.

Es hora de proyectos de ciudad
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“A quienes aspiran
a liderar el país
cabe recordarles
que el futuro no se
juega solo en la
economía o la
seguridad”.
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La reforma educacional del segundo
gobierno de Michelle Bachelet
(2014–2018), centrada en la Ley de

Inclusión Escolar (Ley N.º 20.845) y el
Sistema de Admisión Escolar (SAE),
significó una transformación normativa
profunda del sistema escolar chileno. No
obstante, a casi una década de su imple-
mentación, la evidencia muestra resulta-
dos limitados en sus objetivos centrales:
mejorar el acceso a una educación de
calidad y reducir las brechas educativas.
Entre 2011 y 2015, el 38,4% de los estu-
diantes que rindieron el SIMCE provenía
del sector público; entre 2021 y 2024, esa
cifra cayó al 34,2%. Este debilitamiento
del rol del Estado estuvo acompañado
por una caída significativa en el rendi-
miento de los liceos emblemáticos y
Bicentenario, incluso al excluir los años de
pandemia. Si bien en los últimos años se
han registrado leves mejoras, estas pro-
vienen de niveles históricamente bajos.
Los liceos emblemáticos han perdido 21
puntos en el Simce desde la implementa-
ción de la reforma, profundizando una
crisis que se arrastra por más de dos
décadas. Los Bicentenario, que lideraban
las mejoras en rendimiento antes de 2015,
también han retrocedido. En contraste,
los colegios particulares pagados han
mejorado su rendimiento relativo, consoli-
dándose como los principales beneficia-
dos tras la reforma y única opción de
excelencia académica sostenida.
Diversos estudios, incluidos informes de
la Agencia de Calidad de la Educación,
constatan la falta de mejoras sostenidas
en los puntajes del Simce y en la reduc-
ción de brechas. Los “patines” parecen
haber quedado en el tintero de quienes
diseñaron e implementaron esta política.
La reforma priorizó lo normativo, pero
omitió medidas orientadas a enfrentar la
sobrecarga administrativa, fortalecer la
gestión escolar, monitorear y mejorar los
procesos de enseñanza-aprendizaje, y
perfeccionar la formación y responsabili-
dad docente, especialmente en contextos
vulnerables.
Estos resultados llaman a repensar las
políticas educativas. Complementar las
reformas institucionales con medidas
pedagógicas focalizadas y eficaces, que
abarquen toda la trayectoria educativa,
desde la primera infancia hasta la forma-
ción profesional, resulta impostergable.
Hoy, las brechas educativas no solo
persisten, sino que se amplían con el
tiempo, afectando las oportunidades de
los estudiantes más vulnerables.

¿Dónde quedaron
los patines?

La toma de varios colegios en Santia-
go constituye el último episodio de
lo que parece ser una historia sin

fin. Es cierto que, desalojo mediante, este
nuevo episodio está en pausa. Pero las raí-
ces del problema son extremadamente
hondas. Instigados por redes de apodera-
dos y tolerados por sucesivas autoridades,
un par de cientos de estudiantes ha pues-
to en jaque las oportunidades de aprendi-
zaje de miles de otros, perturbando ade-
más la vida de los vecinos. 

Esta vez no tocaron “salidas incendia-
rias” ni lluvias de molotov, pero la violen-
cia contra los transeúntes y la propiedad
pública no puede ser tolerada en grado al-
guno.

La gravedad de los hechos contrasta,
sin embargo, con la reacción de La Mone-
da. Consultada, la ministra Vallejo ha pe-
dido “espacios de conversación y diálogo
para resolver estos problemas”. Sus pala-
bras recuerdan la respuesta de Mario
Aguilar ante el bullado caso de María Mú-
sica, al inicio de esta debacle: pedía que

las sanciones se dieran dentro de un
“marco pedagógico”. 

Este género de comentario solo reve-
la lo intratable que este problema resulta
para las fuerzas que nos gobiernan. ¿Por
qué les resulta tan intratable? Al menos
tres razones entrelazadas saltan a la vista.

En primer lugar, están las esperanzas
mismas depositadas en
la educación. Por déca-
das se ha recargado a la
educación de toda clase
de expectativas, algunas
completamente desme-
suradas. La educación
iba a transformar la so-
ciedad y así erradicar to-
da violencia. Esta es una
mirada de las cosas poco
apta para informar ge-
nuinos actos de ense-
ñanza, pero bien apta
para inflamar las pasio-
nes y tomar por asalto to-
do obstáculo al propio proyecto. Detener
la violencia pasa en parte por una vuelta
al pensar sobrio respecto de la educa-
ción.

En segundo lugar, está la propia rela-
ción ambigua con la violencia, que desde

2011 acompañó a las marchas en torno a
la educación. Es cierto que quienes hoy
nos gobiernan rechazaban esa violencia
como fruto de la infiltración. Pero de
paso la trataban como algo menor por
comparación con la “violencia estructu-
ral” que decían combatir. Hoy no se
acude a esa retórica, pero al no haberla

sometido a autocrítica
tienden a quedar fuera
de juego.

Por último, está la
ilusión de que se com-
parte ideales nobles con
los jóvenes que hoy pro-
testan. Esta es una ilu-
sión que más vale dejar
de lado. Aquí no hay lu-
cha por la educación, si-
no alumnos radicaliza-
dos por q ui en es los
usan como carne de ca-
ñón. No hay una comu-
nidad educativa con la

cual establecer un diálogo, sino un apa-
rato de radicalización a desmantelar.
Para desmantelarlo, sin embargo, hay
que dejar de creer que el radicalismo es-
tudiantil es de suyo una fuerza redento-
ra. En rigor, es lo contrario.

Educación o violencia

Manfred Svensson 

“Aquí no hay lucha
por la educación ni
una comunidad
educativa con la
cual establecer un
diálogo, sino
alumnos
radicalizados por
quienes los usan
como carne de
cañón”. 
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